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ELECCI DICALES 
LA CRISIS E C O N O M I C A Y E L 

PACTO DE LA MONCLOA 

Hoy día se habla por todas partes de 
la crisis económica, del Pacto de la 
Moncloa y de las elecciones sindicales, 
y hay que aclarar lo que significa para 
los trabajadores esa crisis, ese pacto y 
esas elecciones. ¿De quién es la crisis? 
La crisis es del sistema capitalista y lo 
hemos de decir bien claro, la economía 
del país es problema de los capitalistas, 
que son quienes la dirigen; a nosotros 
sólo nos afecta en nuestro salario y la 
solución de la crisis en nada nos va a 
beneficiar, pues seguiremos dependien­
do sin decidir nada, de nuestro trabajo 
y de un salario más o menos recortado. 
Además, ¿quién ha provocado la cri­
sis? Nosotros, los trabajadores, no. 

Pero la herencia económica de estos 
últimos años ha sido catastrófica y se 
ha podido comprobar que la solución 
de los problemas económicos tenía que 
venir por un cambio de estructuras po­
líticas que se ofrecía en contrapartida a 
la colaboración leal (Pacto de la Mon­
cloa) en la superación de la crisis capi­
talista. 

A todos estos elementos de crisis en 
el Estado español se añade un necesa­
rio tributo internacional, que con el au­
mento del precio del petróleo, la esca­
sez de materias primas y la dependen­
cia de la «economía nacional» respecto 
a las multinacionales hace que el pro­
blema se anticipe y profundice más 
aquí que en el resto de Europa. Es así 
que a falta de estructuras políticas de 
colaboración entre las clases, se hace 
inevitable una aceleración del proceso 
de democratización que haga viable es­
tas estructuras. 

EL PACTO FATAL 
DE LA MONCLOA 

Producto obligado de este proceso 
será el Pacto Social de la Moncloa fir­
mado por el Gobierno y la oposición. 
Una oposición que «si fuera una oposi­
ción auténtica hubiera dicho: salgamos 
de la crisis reactivando el consumo po­
pular, aumentemos la producción de 
cosas necesarias y útiles para la gente 

que trabaja y gana poco, y para quienes 
no encuentran trabajo. Eso es lo que 
decían, antes de las elecciones. Pero 
ahora han dado su acuerdo al Pacto de 
la Moncloa. Los diputados y líderes 
sindicales de la oposición parlamenta­
ria y parlamentario-frustrada están tra­
bajando a favor del capital. Ellos siem­
pre dicen que a los trabajadores les fal­
ta conciencia de clase, que los partidos 
han de enseñar a los obreros cómo fun­
ciona realmente la sociedad. 

Pero en vez de explicar la verdad, en 
vez de decir: el Gobierno va a imponer 
un plan de estabilización de salarios y 
aumento de beneficios y nosotros, los 
representantes de los trabajadores, no 

C R É A M E , W A T Í O N , coM" -s 

LAÍ ELKCJDAJEÍ SINDICALES-, y 

ÍSETRAiáAM E L PACTO SOCIAL : ELUí 

• QOiETOS Qéfi ios SILICATOS) y N 0 -J 

y^J^ i A LO NUESTRO. 

tenemos fuerza para oponernos, tene­
mos la razón, pero no la fuerza, a ver si-
entre todos logramos impedir estos 
planes». («Solidaridad Obrera», núme­
ro 17). En vez de decir esto, lo que 
hacen es firmar el Pacto de la Moncloa. 

EL DECRETO-LEY 
O EL NEO-VERTICALISMO 

Es necesario analizar el contenido 
del decreto y constatar que se inspira 
en la desaparecida C. N. S.: 

1) No reconoce el derecho de huelga, 
pues sigue vigente el decreto-ley 
de marzo de 1977, donde declara 
ilegales las huelgas de solidaridad, 
de celo de Empresas de servicios 

públicos, etc. 

2) Mantiene el corporativismo y la 
división entre los trabajadores al 
establecer dos categorías electora­
les (técnico - administrativos y es­
pecialistas-no cualificados). Y no 
reconoce el derecho al voto a los 
menores de 18 años. 

3) No se menciona el reconocimiento 
como organismos de acción en la 
Empresa de los sindicatos, con lo 
cual quedan éstos reducidos a me­
ros comparsas para formar candi­
daturas electorales y disputarse la 
hegemonía de la representatividad 
de los trabajadores. 

4 ) No entendemos que el Gobierno 
tenga que dictar una ley cuando 
sólo los trabajadores y los empre­
sarios tendríamos que decidir có­
mo lo queremos. 

5 ) Y, por último y fundamental, no 
se reconoce la asamblea de traba­
jadores, que desde siempre ha si­
do la forma natural de expresión 
de la unidad y autoorganización 
de la clase. Suplantando la fun­
ción de ésta en unos comités de 
Empresa que sólo justificarían su 
existencia y actuación en cuanto 
elegidos por la asamblea y porta­
voces de ella. 

NUESTRA ALTERNATIVA 

En primer lugar, reconocimiento de 
hecho de la libertad sindical, es decir, 
de las secciones sindicales de Empresa. 
Para nosotros, los organismos de los 
trabajadores en la Empresa serían: los 
sindicatos, las asambleas parciales (sec­
c i ó n , departamento, agencias...), la 
asamblea general y los grupos de traba­
jo. 

1) Función de los sindicatos 

— Defensa de sus afiliados. 

— Garantía para los delegados de 
la sección sindical de Empresa. 

— Ofrece a la asamblea estudios, 
propuestas, análisis, etc. 

— No deben tener capacidad de ne­
gociación y están supeditados a la 



asamblea. 

— Poner a disposición de la asam­
blea medios y estructuras. 

— Impulsar y ayudar en el trabajo 
sindical. 

2) Delegados de sección, departa­
mento, agencia... 

— Son elegidos por sus asambleas 
respectivas para funciones concretas y 
como portavoces de las mismas. 

3) Delegados asamblea general 
— Si la asamblea lo considera, pue­

den ser elegidos por un tiempo fijado o 
para funciones concretas. Son revoca­
bles en todo momento, sin ninguna ca­
pacidad de decisión, siendo portavoces 
de la asamblea y supeditados a la mis­
ma. 

4 ) Grupos de trabajo 
— Pueden ser permanentes, aunque 

no sus miembros, que serán revocables 
en todo momento y estarán formados 

para el trabajo sindical en la Empresa, 
pudiendo colaborar cualquier trabaja­
dor que lo desee. Los miembros elegi­
dos en la asamblea tendrían garantías 
sindicales. A título de ejemplo podrían 
ser: seguridad e higiene, control crédi­
tos, exámenes, etc. También pueden 
ser para actuaciones concretas y con el 
mismo funcionamiento. Ejemplo: con­
venio, guarderías, etc. 

5 ) Coordinación en el sector 

Existirán dos procedimientos: 

a) Coordinación de los delegados de 
las distintas Empresas bancarias 
en una plaza. Y luego, coordina­
ción de las plazas. 

b) Coordinación a nivel de un mismo 
Banco y luego coordinación de los 
delegados estatales de las distintas 
Empresas bancarias. 

POR QUE EL B O I C O T A 

ELECCIONES 
LAS 

Y ante todo esto sólo nos cabe decir 
NO A LAS ELECCIONES SINDICA­
LES, porque participar en las eleccio­
nes y aceptar el decreto es aceptar el 
Pacto de la Moncloa. Porque no quere­
mos prácticas parlamentarias en la Em-, 
presa y en definitiva porque queremos 
tener voz y que ningún comité de Em­
presa nos la quite. La participación de 
los trabajadores se expresa en las asam­
bleas y no en las urnas. Nuestra alter­
nativa es clara, la unidad de los traba­
jadores sólo se consigue en la asamblea 
y nadie puede suplantarla; y por eso 
decimos: 

TRABAJADOR: SI NADIE TRA­
BAJA POR TI, QUE NADIE DECI­
DA POR TI. 

CONFEDERACIÓN NACIONAL 
DEL TRABAJO (C. N. T.) EN BAN­
CO BILBAO. 

4»\/cu 
Desde que el gobierno fascista de la monar­

quía decretó la desaparición de la C.N.5. y 

la "libertad Sindical", nos encontramos ante 

una masiva afiliación de trabajadores a los 

diferentes Sindicatos existentes en el país, 

y a su vez nos damos cuenta de la toma de con 

ciencia y preocupación de la clasa trabajado^ 

ra por sus propios problemas. Ello está deri 

vando que la mayoría de nuestros compañeros 

se están afiliando a este 6 aquel sindicato, 

porqueen alguno me tengo que afiliar, etc.Pre 

guntando a compañeros y conocidos que opinaban 

de la C.N.T. he observado que la mayoría coin 

cidían en declarar que la C.N.T. era un sin­

dicato donde sólo había "gamberritos jóvenes 

que se dedican a hacer barbaries". Esta situ 

ación es debida a la imagen que de nuestro Sin 

dicato está dando la prensa capitalista y bur 

guesa, unido a la poca preocupación que los 

trabajadores tienen de informarse sobre cada 

uno de los sindicatos; pero además, no nos en 

ganemos, esta es la imagen que, desgraciada­

mente, nosotros mismos hemos toleradoque se 

diera en la C.N.T.9 No, no somos un sindicato 

de niñatos del pañuelo negro al cuello que se 

distraen crinándose en las Rambles, o reali­

zando pintadas propias de aparecer en el TBC, 

nuestro sindicato es (o pretendemos que sea) 

un sindicato de trabajadores, trabajadoras ñor 

•alea, que se organizan para luchar juntos con 

tra ios problemas que tienen planteados, y por 

la via de la SOLIDARIDAD y la ACCIÓN DIRECTA, 

progresar social y moralmente hacia la trans­

formación revolucionaria de la sociedad capi 

talista y autoritaria en que vivimos, y si es 

ta es la imagen que tiene el sindicato, si es 

la que creo que hay que dar, de lo contrario 

será una contradición <• a pocos convenceremos 

aún cuando digamos en papeles y folletos que 

nuestro sindicato es un sindicato de clase,que 

es el sindicato para los trabajadores.La rea­

lidad del sindicato la daremos con el trabajo 

responseble de todos esforzándonos en nuestros 

colectivos, discutiendo en éste todosmlos te­

mas de las asambleas, llegando a éstas con cri 

terios biennpsnsados, ágiles y los menos pali 

zeros posibles; buscando siempre el acuerdo, 

escuchando con respeto a todos los compañeros 

demostrando en suma que las teorías de la C.N. 

T. son, o pueden ser una realidad ya en nues­

tros propios sindicatos. 

Creo que con el trabajo y esfuerzo de todos 

la Confederación será lo que tiene que ser: EL 

SINICATO DE L03TRABAJADORES. 
Salud. 



¿ Cual es el status 
del apoderado de banca': 
su pretendida superiori 
¿ tiene alguna base real?,¿no 
será un simóle engaño de sus prL_ 
sias mentes?. 

Analizemos detenidamente su 
situación tomando dos niveles 
de referencia: 

En el aspecto s a l a r i a l , 
y a pesar de su diferencia de 
sueldo, que a ojos de un auxiliar 
nuede parecer importante, la si­
tuación económica del apoderado 
medio no es,ni mucho menos, de­
sahogada.A un mayor nivel de in­
gresos, se opone un incremento 
de los gaatos motivado por un a 
fán de aparentar , ñor una vida 
social más "intensa", en defini­
tiva, por no ser menos que los 
demás.Dos soluciones se ofrecen 
a primera vista: 

a.- Pluriempleo vespertino en 
Ttra empresa. 

b.- Oedicación pl^na al banco 
-ot las tardes para, junto con 

atrns "servicios", 3.3 
inflar f-1 :no-
ic salvador de 
fin de año. 

Evidenteme 
te, el apode 
rado depende 
de su salari 
se ha prolet 

rizado, está 
n̂ manos del C 
ital.No es.pue 
su potencia e 

ómica donde se 
uede apoyar su compl 

jo rir< superioridad. 

o, 
s 

J e r á r q u i c a m e n t e , 
la lucha del apoderado -técnico-
se desarrolla en tres frentes: 

- Ante sus suoeriores, una falsa 
sumisión oculta uias y anas locas 
de ocupar sus puestos y alcanzar 
la cúspide. 

- Ante sus companeros de escala­
fón, el técnico se plantea una 
verdadera lucha por la subsisten 
cia y por el ascenso, en la QUF 
todas las armas son válidas y 
donde la palmadita amistosa er 
la espalda se combina con la pu~ 
¡alada trapera. 

-Ante sus subordinados, el jefe-
cilio descarga la frustación a-
cumulada en los otros dos fren­
tes, al mismo tiempo oue trata 
de controlar el surgimiento de 
cualquier posible comoetidor, 
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,.-:ara ello, elige un "delfín" ai 
cue educa en las artes del depa¿ 
tamento y, a su vez, que se sir­
ve de él como freno para el res­
to de empleados, lo prepara para 
que sea un futuro aliado. 

Está claro que los apoderados 
constituyen un cuerpo que es a-
orovechfdo por los altos cargos 
de las entidades como amortigua­
dor de las tensiones internas y 
barrera a la presión efectuada 
desde la base por los administra^ 
tivos y subalternos. Se puede 
::ensar que la perspectiva del pa 
io hacia niveles sociales y eco­
nómicos superiores induce al acp_ 
tierado a olvidar su condiciób de 
asalariado y creerse empresa,ae­
ro, objetivamente, ¿ se pueden 
justificar con ese argumento ac­
tuaciones despóticas?. Creemos 
que no, y ello, dejando de lado 
la viabilidad de esos hipotéti­
cos ascensos pues ya sabemos cue 
toda airámide, y un banco, es ^i 
ramidal, por muy ancha que sea 
su planta, siempre tiene un úrá 
co vértice. 

Entonees, ¿ por qué eaas pos­
curas ridiculas, por qué ese 
"guardar las distancias" con res 
pecto a nosotros, por qué na se 
unen a nuestra lucha?. 

Quisiéramos, que los técnicas 
se dieran cuenta de que su situa_ 
ción, de las afinidades con nosa 
tros y adquirieran una verdadera 
conciencia de clase: que vieran 
que a pesar de su sueldo superior 
- relativamente,como hemos visto-
y del traje, nos separa muy poco 
de ellos si tomamos como referan 
cia al Capital, nuestro enemigo 
común. También ellos son clase 
dominada, se han proletarizado 
pues como sabemos dependen de un 
salario - el adoptar las solu­
ciones señaladas arriba,viene a 
reforzar esta idea- . 

Por tanto, señores técnicos, 
abran los ojos, bájense del bu­
rro y dense cuenta de que no 
son más que juguetes, marionetas 
mejor dicho, en manos de unos 
cuantos financieros, y abandonen 
las ridiculas posturas que has­
ta ahora vienen teniendo. 

Naturalmente, lo antedicho se puede aplicar oor ex­
tensión a muchas personas - auxiliares,oficiales y orde­
nanzas - que, aun no sipndo jefes, pretende equipararse a 
ellos en funciones, no aercatáncnse de que, con ellos, el 
engaño es mayor, pues no cobran lo mismo. 

Ojalá sirvieran de algo e hicieran recapacitar a 
alguien estos párrafos. 
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Me paralto, antes dal texto dol pooaa " Al obrero luchador", una peiuefia aclaración 
por al aoaao loa enrevesaaientos aontaloa. 

SI Mon la altuaoién que desoribe eato pooaa puedo ser perfectamente ooaparada a la 
haoe aaoo aftoa ( poooa), no es dol todo desoartáble ( al añono nonos) en la aotualldad. 

Be eaa época anterior do 1» que hablo ao "uedan buenos reouerdoa de allítañóla OBRERA 
cuando allitaba en C.C.0.0. j estas justificaban en toda aedlda au oalificatire de 
obreras ( La oaal filia allitanola en la clandestinidad oon Tranco TÍviamos aejor). 

Be eato ao pretendo doade aquí justar a nadie, pero si oondenar el politiquee 7 el sin 
dloaliaae baratee, ezlsteates en ¿atoe aoaentea, en los que el aerial ente obrero neoe-
alta de alternatiras concretas nuo suriantan, 7 supriaaa definítlraaente, a las plan­
teadas per el gobierne) todoa sebeaos la falta de aerialento asaablaarlo, de huelgas o 

ilfoetaoloaae de que adoleoe, por oltar un ejeaple, el seotor de Banea. 

AL OBRERO LUCHADOR 

La Baroeloaa lsboral 
ae oleras «obre lee transportes 
püblioes. ( auy públicos, 

ique oae 7a da igual) 

El patrono no entiende 
el conoe-to ñm h»abre 
oeae libre persona 
COBO digno, aunque pobre. 

Bl alba ha dado pase 
a usa sanana helada 
7 70 00a ais pssres 
ae adeatre ea la riada 
de testa gente fría, 
diataate, 

dudad anda 
aeeerbe laa pisadas 
de taate labori» 
ebrere, que eia 
ae estregaré a un trabaje 
de efioiaa o de fábrica. 

Laa iadaatriaa florecen 
al pase de sus sanos, 
laa oficinas orsooa, 
laa tiendas, leo deepaoheo. 

Bl hoobre ae anquilosa, 
sa oeabie, 7 ae adórneos, 
au espirita eetá atado, 
au oerases dolido} 
oa aedie de la Tilla, 
al tieape que aaanens, 
laa saquines ae piensan, 

Bl sólo dilucida, 
ealoula 7 se eetreaeoe 
al las ouontas no salen 
e si el doflolt orecof 

T entonóos eélo piensa 
en el obrero fiero 
oue defipnde la huelga 
7 no 1s tiene aledo 
ai a él, ni al policia, 
al a au gobierno entere} 

Le tiene reprialde, 
aparte, distanciado) 
un trato diferenciado) 
de un aodo intencionado. 
Culalna 7 final isa 
del aodo pertinente 
la TÍda de un obrero 
de aan-rs legal) 

Se da el " Desoldó libre" 
ee archiva al expedíeato 
denuncia en jefatura, 
la n*a sigue Igual. 

..//.. 



Otra Jomada «afi la 
aa aal an e l naciente 
7 la ef le iaa «arda, 
las aáqalaae aa entiendes. 

multitudes 
Aa obreros, aa transportes, 
dirigen ene oaalaaa 
hacia efioiaaa frlaaf 

Ba eaabla eeté aa en escura 
habitad en «a hombre 
que piensa aa en destine 
y aa e l l a suerte en-ría 
aa algo qae oener, 
pees tiene aaa familia, 
des hijee 7 a»jar, 
7 aaa oeaoleaela Tira. 

SI se l , en ea naciente, 
f ábrlea na añero día 

7 l a fani l la «apera 
su suerte nuy paciente. 

Les minos se harán hombres 
a golpee, a Pinguetea 
7 «abran t>or~ue el padre 
una Te» se deturo 
a pensar en su vida 
eeae en na algo lnsulee. 

T 70 ebeerro eoeaade, 
oenaoiente 7 a ^i«gu«te 
tanto febril trabaje, 
taa lnat i l e in Jaste 
7 oienso en» he legrado, 
quisas por na alante 
entretener l a r ie ta 
de los *ue se léala 
pues, el hay máeuinas frías 
qup ae entienden la rida 
70 "TI i ero que •©potrea 
al oenoe, ae entendale. 

A LOS COLECTIVOS: 
tstamos intentando re lanzar e l Bancarrota. Gua­
renos que s e a e l lugar para nuestros debates , pa­
ra c o n t a c t a r , para comunicarnos, para saber que e -
x i s t i m o s . Se pueden mandar trabajos como c o l e c ­
t i v o o ind iv idua lmente , y , en la medida de lo po­
s i b l e , autoges t ionados ( . l i s to s para imprenta ) . Los 
temas son i l i m i t a d o s . 

SALUD Y ANIMO 



DE NUESTRA COTOANDAD 
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Sesea al despertador, y alastras te 
lerantea, lera* j ta tossa al oafe pro-
bableseote aa ta- baos tard* para llagar 
a la explótenlest al jefe ta aira aal 7 
loa ooapsaeres al oaao. llaga la hora 
Aal alma rao 1 al aspra lo alaaol 7 del 
oafe. Habla* da la-pa-lloula «na Tistes 
ayer 7 ella* Aal 1,2,3..., Bueno, aa 
llagan-la» tres al lueriendo, 7 osando 
llagas, a oaaa a ooaar o, por ahí aa tm 
bar Aa plato Aal Ala* al -luri, a loa 
•etudloa a a la revolución. Porgue todo 
beata al ooaaagalr la añera sooiedad ee 
ti integrado par al el«tese 7 aa aa oon 
vertido taabiéa aa rutina 7 adnlraolóa, 
7 axoaae Aa trabajo pera auohoa. 

Bata aa la •ida da añono» Aa noao-
troa. 31 pregúntanos a loo 00*ñañaros 
7 a aoaatraa alaaoa, lo que aoa guata 
aaaatra trabaje - la banca- 4 que tal 
Aa raapvataa eflraatives encontrarle— 
aoa? la oaaa Aa que ooateataraa que aja 
oho a que laa Aa Igual podríaaaa Tolrar 
a preguntar ¿ ta dejan hacer al trabaja 
oaao quieres a erganlaartelo tuT Proba 
bleaente aa 7, Tueltn ¿ oolaa ta aanda 
7 eontrolalo oraaa oapeoitade? Pues... 
7 aaf ate., ata., ata.. 

Trebajaaea oaaa aaoaaldaA, porque 
el no-trabajo no ooae, al no ooao aa 
aaare, pare ee que trabajando taablea 
aa «aere. Vea aoríeos da aburrí aiente 
7 Ae tedie porque nuestra eoupaelea ee 
ti AeaaelaAa alejada Ae uuaetra reali­
dad. SI trabajo aa banca ea Aa le aa* 
desnatural» ae oxssaoe al preduolaea 
aada. la todo oaao paaanoe Aa uaae aa-
aee a etraa algei BUHO. Dinero que 
euaade llega a nueatraa aanoa aa foraa 
Ae auelAe eeaoa aue aoa seguíase aurlen 

Ae parque no llega. SI, pare ooaer el ne­
ro ¿ 7 para lea deaae ooeaa «ue la soda-
de" da consuno aoa -one a AlanoaleloaT Co 
ae la tola aa color ue ao T T ? porgue'aa 
toy oaneado, el jersey que no neo*nite, 
loe aapatoa <qne no ae llevaran el aHo que 
Tiene, o el anille que 7a llera todo al 
•nade 7 Te, e^la eapesa ae. 

T al ooio, la divertida 7 al ulaeer 
l «es nasa oon elleeT ou*>e que ooae nuea-
tra TiAa aa tan oregraseda, sagulsoa 00a 
divernloaa* prograsadasi olnee, tala a 
beet-eellere. T el plaoer, lo que anteado, 
sea per tali la releeáea oon lea AaaAa da 
enlatad 7 asor se deteriora 7, taablea pre 
graeaaos inclusa la sexualidad ¿ hoy tesa 
e net 7 confundimos el quedaraos relajadas 
con el plaoer. 

Bles. Todas eetae reflexiones vienen al 
caso Aal sabiente d» cansando 7 apatía cae 
aa obeerra aa nuestros " anadee" banoea 
7 del ooao ausenta nueetra tendeada a la 
neurosis. D-s4* *l*nprs es aetabla el anas 
ro de oosnsHeros na " noreales" cus hay en 
nuestra raae.Pero so saaoe lee únioeei al 
nosbre no pueda aguantar lo* ritsea de ere-
duooién, al trabaja d^enarsenallaade, Has 
prlaaa 7 al atrasa. los volvesss sgrealroe 
7 no* oanea 7 aeueta la relaeién oon lea 
d esa*. Ve entendease le oesun de nuestras 
problemas 7 quedasoa alelada*. 

Lo terrible de todo este, as oue neee-
tres COLABORJJIOS oon al adátese oue nos lia 
•a a asta altuaoléa 7 le basases funcionar 
tasandonaa interés. 

La alternativa pareee olara, cera todas 
PPtamos suy confusas. 

LOS W PBBVSA T PROPAOaWBA. 



"Sólo una organización que ejerza 
en su propia dinámica, día a día, 
los objetivos por los que dice lu­
char, es garantía suficiente de que 
no los traicionará? 

El sindicato está congela­
do.Los colectivos naralizados.La-
falta de participación militan­
te habitual ee y.e" umentada ca­
da vez nue aparece ante nosotros 
un problema, tiene lugar una 
asamblea conflictiva, o por cu­
alquier otro motivo. Nuestra ma­
nera de actuación frente a los 
acontecimientos resulta a todas 
luces ridicula; en lugar de en­
frentarnos a ellos, mediante el 
debate y la libre circulación 
de ideas, nos introducimos aún 
más, en nuestros cubilea, cerra­
mos filas,nos atrincheramos en 
nuestras tendencias, maniobramos/ 
realizamos política de pasillo, 
mitificamos el dogma, afilamos 
las armas oara emplearlas entre 
nosotros, etc. ¿Y aue aueda en 
el centro de todo este maremàg­
num? ;31 Sindicato, vacío, silen 
cioso, impotente de suDerar por 
sí mismo la situación, desangra­
do de militantes, dividido por 
dentro, en espera de que los 
"múltiples grupos" decidan nue 
ya puede empezar de nuevo a girar 
el carrusel.¿Hay algo de liber­
tario en nuestra actuación? 

Y lo peor es que todos, de 
una manera u otra, nos vemos '.„.* 
arrastrados por la inercia de 
esas luchas internas por el po­
der, entramos, aun sin quererlo 
en la dinámica de la violencia 
interna, consentimos aue se uti­
licen como instrumentos "dialéc­
ticos y disuasorios",amenazas, 
sprais,etc: observamos como se 
mueven entre nosotros anarco-ma-
fiosos, traficantes y pescadores 
de a¿rua revuelta, nos vemos sin 
protagonismo propio, sin fuerza 

determinista, nos convertimos en 
comparsas. ¿Oue es lo que nasa? 
¿Acaso nos aterra el resonar de 
maestras voces en el aire? ¿Y oor 
ello es por lo que realizamos, a 
media voz,tertulias secretas,reu­
niones fantasma, asambleas para 
"ririvilegiados"? ¿Es tan erande 
nuestra atracción por las catacum­
bas y nuestro miedo a la luz, oue 
nos resistimos con desesperada 
irracionalidad a salir a respirar 
el air puro, a abandonar las cié­
nagas del maquiavelismo, a dejar 
el enrarecido clima de las cloa­

cas, cuna de tantos contubernios. 
Resulta diáfano deducir de nu­

estra actual situación eme el sin­
dicato no se ha adecuado a esta 
nueva etapa, que aún no nos hemos 
adaptado a movernos bajo el sol, 
y esto se ve denunciado ante nues­
tras actuaciones, ante nuestros 
comportamientos, en nuestras asam­
bleas, que en lugar de ser lugares 
en los que confrontar medios de 
lucha,formas reivindicatives, en 
Definitiva resoomder adecuadamen­
te a las nrovocaciones y actuacio­
nes de la empresa, del ramo, del 
caritnl, se convierten en parla­
mentos inoperantes, en lugares de 
desahogo ideológico, allí descar­
gamos nuestra violencia, allí lle­
vamos a su más alta exrresión lo 
que NO debe ser el comportamiento 
y práctica cié los comunistas li­
bertarios. 

3i no sabemos darnos cuenta a 
tiempo y salir de este camino con­
trac ictoráo, seremos los culpables 
del embalsamamiento del anarquismo 
del ariauilosamiente del anarco-sin-
dicalismo, de la destrucción de 
la CNT . Serebos en definitiva co-
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mo los euro-anarquistas: capi­
llas estériles de "puros sacer­
dotes ácratas", de portadores 
de la verdad, de monopolizario-
res oe la razón. íál próximo pa­
so será expulsar a los heterodo­
xos, de excomulgar a los disi­
dentes. 

La CNT, en su canino por la 
historia, siempre ha podido su­
perar las barreras del espacio 
y del tiempo, gracias a su mane­
ra única de entender la realiza­
ción del cambio de la sociedad, 
creando nexos entre el ámbito la­
boral y la actividad social, ha 
constituido una maquinaria enor­
me, que ha podido, gracias a las 
corrientes de libertad que inte­
riormente han circulado, integrar 
a todas las concepciones y corri­
entes ideológicas, sirviendo de 
marco para su confrontación.Siem­
pre que las épocas decadentes han 
abrazado al movimiento, ha sido 
por la cerrazón de algunos, por 
la lucha por el poder,por el dog­
matismo. 

Debernos de poner de nuevo en 
marcha el mecanismo de la CNT, 
entonces su misma e inconmesura-

Fuestras estructuras, como re­
zan los estatutos, debem de ser un 
marco de autoformación obrera, debe* 
forjar en su seno a todos quienes 
directamente hemos de protagonizar 
nronto la historia, debe de enseñar­
nos a dirigirnos a nosotros mismos, 
a oue adquiramos nuestra conciencia 
ce clase. 8n la actualidad se obser­
va el nroceso contrario al de empe­
zar rsor adquirir y ensenar a adqui­
rir esta conciencia y seguir luegp 
con la raatización ideológica. 

Hemos de conseguir que nuestra 
labor rompa los límites sindicales 
para introducirse en toaos los rin­
cones y actividades de nuestra vida 
y nuestros actos. 

Bebemos de estar preparados pa­
ra asumir nuestras responsabilidades 
¿ ué pasará cuando recuperemos to­
dos los locales y maquinarias expo­
liados en el 39? ¿Podremos hacer 
frente a su utilización y todo lo 
que ello comporta? ¿ Que pasa con 
"la Soli" ¿Cuando se va a convertir 
un órgano de prensa diario con el que 
roder responder a las campañas difa­
matorias del Estado? ¿Hasta cuanto 
tiemno hemos de seguir mendigando a 
los órganos de comunicración unas m -

ble estructura se tragará cualqui- pa¿HS d e v e r d a d ? ¿ S i n o s devuelven 

la imprenta y la maquinaria, no se 
nos hará grande? 

er conturbernio, aniquilará al 
rolpe de mano más amdaz, tritura­
rá a los elementos contrarios De nosotros tan solo denende oue 
introducidos subrepticiamente,8proA.oronernos c o n e l é x i t o lfa SUperacion 
vechará lo mejor de cada tendencia^)eTüDAS ESTAS CONTRADICCIONES,v oo-
podrá, en fin,constituir con su ^er así , estar a la altura de las 
comportamiento y resultados una circunstancias, que nuestra res pon-
alternativa global a la sociedad. sabilidad nos exifre. 

El Sindicato, los sindicatos, 
las federaciones locales, necesi­
tan tribunas noliticas, que sirvan 
de lugares de confrontación ideo­
lógica, de intercambio de opinio­
nes, charlas, coloquios,etc. De 
esta forma la asamblea de sindi­
cato, podrán ser menos tensas,más 
"profesionales",más fluidas, más 
direetas,y sobre todo con mayor 
participación, pues iremos con 
las ideas más claras, con más ele­
mentos de juicio y solucionaremos 
mejor Dos problemas del ramo. 
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Si nos ponemos a pensar un rato, nos daremos 

cuenta que realmente estamos maravillados, a, 

tentados, anulados, manipulados, y tristemejn 

te colgados de los hilos de esta gran mario­

neta que es la Sociedad actual. 

Por una parte estamos hartos del trabajo.Uno 

se cansa de hacer siempre lo mismo, de que le 

digan siempre lo mismo, de ver siempre lo mis_ 

TÍO. Oa la sensación de que no somos nada, de 

que nos manejan como a cualquier máquina en­

chufándonos a las 8 y desconectándola a las 3. 

Confiamos en plegar pronto para disponer de 

tiempo libre» pero la decepción es máxima cu 

ando comprobamos que ese tiempo libre es es­

caso, y lo peor del caso, de libre no tiene 

nada. Nos dejan elegir entre la gran cantidad 

de espectáculos, pero somos inducidos, suges— 

tinados mediatizados por la omnipresente pu­

blicidad. 

Somos libres de ver y admirar las grandes su-

perproducionesfcinematógraficasdel momento, de 

oir y movernos al ritmo que marcan los hit-pa 

rades, de qasdarnos afónicos eb los inmensos 

estadios de fítbol, e incluso, de llorar oyen 

do Lucecita por la radio. 

Pero de este gran rompecabezas hay figuras que 

no encajan, que se niegan a ser espectadores, 

a tener programados todos sus actos.Se reve­

lan contra estenmundo de insatisfacciones,de 

fustraciones continuas, dan rienda suelta a la 

imaginación, quieren psarselo bien, y para ella 

nos invitan a que nos unamos a ellos, que PAR­

TÍ CIPEBIOS con ellos. 

Entre estos rebeldes están, y a ellos nos re­

ferimos la Asamblea de Treballadors del Espe£ 

tacle (A.O.T.E.), grupo de artistas qu8 fin-

ciona autogestionadamente y que deambula por 

el Saló Diana, situado en pleno Barrio Chino 

(San Pau, 85 ).Esta "troup" se dió^a conocer 

con el 3uan Tenorio desmitificador del Born, 

la fiesta de fin de año del pueblo español,y 

ha continuado montando cantidad de actividades 

populares (fiestas, teatro, cine, bailoteps, 

cachondeos,...). 

Ellos, con sus actividades nos han demostrado 

que si dejamos de lado los perjuiciosque nos 

agobian somos capaces de crear situaciones en 

las que no hayan actores y espectadores, en las 

que todos seamos protagonistas. Nos han ayufla 

do a comprender que las personas podemos co­

municarnos sin problemas, que es posible nu­

estra realización, que esta vida puede dejar 

de ser aburrida y programada para pasar a ser 

feliz, divertida. 

Ya va siendo hora de que empezeroos a ser pro­

tagonistas.Yo, tú, el, nosotros, vosotros,ello» 

TODOS ¿ VALE ? 

I I f 1 1 , 

difunde libertaria 

y escribe / TI 



Tocatardà que sóc (per motius d'exili), és fins avui que — 
m'adono d'un bon article de Pere Solà inserit en un "Cani -
gó" del mes d'abril d'enguany, en el qual Solà expressa cri 
teris acceptables. Verldicament, l'assaig pedagògic de F.Fe" 
rrer i Guàrdia fou prou important perquè amb el temps se'l_ 

retragués i analitzés malgrat la cortina de fum amb què 
l'havien ocultat les potències reaccionàries. 

De l'Escola "ferrerista" podem parlar-ne amb fonament de — 
causa els qui en fórem alumnes. Ferrer no feia anarquistes; 
induïa que ho fóssim. Essent la majoria de professors ració 
nalistes (considerem-los improvitzats) militants del lliber 
tarisme, aquests feien la feina proselitista a les classes" 
de nit, freqüentades per obrers joves. Als infants, o alum­
nes diürns, l'Escola Moderna no ens sotmetia a disciplina -
partidista, com solia fer-se a les escoles religioses. 

Jo no he vist Ferrer i Guàrdia sinó una sola vegada a l'es­
cola del meu poble, conduïda pel tarragoní Josep Vives Te -
rrades, amic dels àcrates Anselm Lorenzo, Josep Prat, Ri — 
card Mella i Alban Rosell, aquest darrer íntim de Mateu Mo­
rral, del comediògraf català i anarquista Felip Cortiella. 
Personalment puc dir que Ferrer s'expressava en la intimi -
tat en idioma català, i quan ho feia en castellà el parlava 
més malament que el francès. Hi ha una llegenda d'un Ferrer 
i Guàrdia antropòfag del catalanisme, quan el cert és que -
l'ara reivindicat Quico d'Alella no combatia Catalunya sinó 
el reaccionarisme catalanista eixit principalment de les sa 
cristies. Mai ningú no podrà dir que el fundador de l'Esco~ 
la Racionalista hagués deixat anar el més lleu atac contra 
Velles i Ribot, Pau Vila i Pere Coromines, posem con a exem 
ple. 

La tolerància (ne simpatia) envers el Partit Radical, enti­
tat espanyolista. Ferrer la mantenia per mor de l'esperit -
anticlerical que aquesta massa republicano-lerrouxista mani^ 
festava. Que els dirigents lerrouxistes a Ferrer no li te -
nien simpatia, ho palesaren en el consell de guerra de la -
tardor del 1909 acusant-lo de fomentador de la revolució an_ 
timilitarista i irreligiosa del mes de juliol del mateix — 
any. Si cal certificar aquesta dita amb noms, posem-hi els 
de Lorenzo Ardid i Emiliano Iglesias, dos testimonis de cà­
rrec contra el processat Ferrer i Guàrdia, Ardid directa — 
ment, Iglesias per referències escrites. 

Es important insistir en la posició neutra de l'Escola Mo -
derna front al problema catalanista. A Amsterdam i en 1974, 
encara un catalanista rabiós, resident crec que a Alemanya, 
acusà el nostre Ferrer d'anticatalanista pel fet - creu — 
ell - que a les aules imposava el castellanisme, cosa no — 
certa. La veritat és que cada mestre racionalista es pro — 
duia segons la seva llengua, catalana o castellana, deixant 
els alumnes en llibertat d'expressar-se en el seu idioma — 
respectiu. A la meva crònica social "Costa amunt", hi dir -
en tota veritat que el professor racionalista Josep Vives -
Terrades ens preparà a una vuitena de bordegassos per a in­
tervenir, el més airosament possible, en un concurs infan -
til de retòrica catalana, i essent aquest concurs iniciat i 
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haver deixat a la filla Olga. Penso que aquesta dama, russa 
de naixement i de pare, i catalana de cor, puix que fou pre­
miada als Jocs Florals de la Llengua Catalana haguts a Paris 
l'any 1947, resideix als Estats Units d'Amèrica del Nord, on 
exerceix de professora. A l'esmentada editorial, l'amic Pere 
Solà hi veuria la col·laboració directa de Peius Gener, En -
ric Llüria, A. Lorenzo, Charles Malato, Jean Grave, Odò de -
Buen, Jaume Brossa, Paraf-Laval, Maurice Maetterlinck, profe_ 
ssor Vargas, i dotzenes d'altres caps de brot de la ciència 
i de les idees, sadollant de llur saber el món civilitzat. 

Per a fixar constància de la similitud de les tendències to­
talitàries, en concret, reaccionàries, farem ara uns retrets 
que judiquem indesmentibles: Quan les forces del kàiser Gui­
llem II l'any 1914 envaïren Brussel·les, s'afanyaren a enso-

* rrar el monument que el lliurepensament belga havia dedicat 
al pedagog Ferrer i Guàrdia, i en reprendre Brussel·les 
l'any 1940, les tropes hitlerianes reincidiren en semblant -
¡bestiesa. A Praga, sota la governació de Benes, hi aixecarerv 
I ben visible, un templet dedicat a la memòria del mestre Fe -
rrer i Guàrdia, memorial que les tropes bolxevics varen des­
trocar en ocupar la capital txecoslovaca. Pel que fa a la — 
reacció espanyola, aquesta no s'aturà a fer malbé iconogra -
fies ferreristes (inexistents, d'altra banda, a causa de la 

1iconoclàstia dels anarquistes), sinó que anà al dret assassí^ 
nant, judicialment, Francesc Ferrer i Guàrdia, no per delin­
qüent, sinó per adversari de la societat tradicionalista. 

Joan Ferrer 
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